
. I 

de esta situación, cuenta Arturo Gelpi que después d~ la ellas expresaba su más decidida confianza en el triunfo 

excarcelacién se reunieron sin ~star presente Jacinto, en de la Revolución y decía a su madre que tenía dos gran­

des amores por los que estaba dispuesto a dar la vida,
el municipio de Regla y allí se organizó una comida 

. uno era ella y el otro, la patria.
de fraternidad. La. policía que los vigilaba, los detuvo 

nuevamente. Cuando se enteró Jacinto, nos reprochó Se plantea que desde el día 21 de julio Jacinto se en­

molesto y resentido, porque según nos dijo no habíamos contraba ya entre los héro~s que se preparaban ,para abrir 

querido contar con él en el nuevo golpe que prepará­ el camino de nuestra patria a una nueva etapa de su lu­

bamos, y agrega Gelpi que fue difícil convence'rlo de cha por la verdadera independencia. Jacinto entregó su 

que en esa ocasión no teníamos ningún plan de acción. vida como otros mártires, él fue de los primeros en llegar 

Le dijimos además que siempre contaríamos con él, que a !éi granjita Siboney. Los chac~les de la dictadura 10 

con.ociamos de su valor, su firmeza, ideales y decisión asesinaron, se ensañaron con :él segtln se muestra en 'la 

de enfrentar el fusil en el momento- necesario. prueba d.e horror. Se detectó que el cadáver- duodecimo­

Jacinto nunca se sintió desalentado, su dedicación y séptimo era el de él por la letra ] en la hebilla, y la 

optimismo fueron ejemplares. Asistía puntualmente a los causa directa de la muerte, la destrucción c~neana.·Los 

ejercicios y prácticas de comando. héroes no mueren, están presentes en la obra de la Re­

Jamás dejó de cumplir las misiones que se le asíg­ volución y en la consagración que a ella le dedica el 

naron, así expuso su vida en ,demostraciones públicas pueblo. 

contra la dictadura, se unió constantemente alas demos­

traciones de coraje y rechazo al régimen que en la Uni­

versidad se desarrollaron: Entre otras acciones de valor 

se cuentan que 'desarmó a un policía frente al cine Prin­
cipal en el Cerro y volcó el auto de Margarita de la Co­

.tera, destacada esbirra del régimen batistiano. 

Jacinto fue captado para participar en el heroico 

asalto al cuartel Moncada, no conocía 10 que iba a pasar, 

pero tenía conciencia de que se trataba de una acción 

peligrosa donde se requería de grandes decisiones, pór 

ello antes de partir destruyó todos los documentos que 

podían poner en peligro la seguridad de su familia. Escri­

bió dos cartas, una a su madre y otra. a la novia, en 
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VtCTOR ESCALONA BENíTEZ 

Su oficio, zapatero 

Rita Olga Martínez 

Como muchos jóvenes de 
procedencia humilde, Víctor 
Escalona Benítez tuvo que 
comenzar a trabajar desde 
muy temprana edad, cono­
ciendo la magia de ~acer  za­
patos, y aunque aprendió 
otras labores como la de tra­
bajar en una feria ambulan­
te de diversiones o de ven­
dedor de efectos eléctricos, 
en, el oficio de zapatero se 
le tenía por un operario 
completo, muy calificado. 

-
Había nacido en Manza­

nillo, el 15 de octubre de 
1915. Fue el tercero de los 
seis hijos del matrimonio de 
Tristán Escalona, bodeguero 
y veterano de la guerra de 
independencia, y de Dolores 
Benítez, dedicada a los 
queh~ceres  de su hogar. 

Víctor quedó .huérfano a temprana edad, siendo aco­
.gido en el hogar de una tía en su ciudad natal. A part~r  

de entonces, en medio de las difíciles condiciones de 
aquella república neoco10nial, el joven trata de ganarse 
la subsistencia, cambiando de hogar y de trabajo 'cons­
tantemente. 

Con veintitrés años y bien conocido el oficio de za­
patero' se traslada a Bayamo, donde al parecer logra una ' 
posición de~tacada dentro de su sIndicato en 1933, cuan­
do la caída de Machado tocaba a su fin, como resultado 
de la gran acción de' las masas contra la dictadura en 
agosto de 1933. 

Eláfán de· encontrar mejores condiciones de trabajo 
constituye en él una aspiración que lo'motiva a una acción 
incansable. Hacia la capital encamina sus pasos y en­
cuentra acogida momentánea en casa de una prima. No 
tardaría en independizarse, volviendo a la carga haciendo 
zapatos, por supuesto, de eso solo no podía vivir, por lo 
cual se dedicaba también a' hacer otros trabajos para su 
subsistencia. 

Hombre pulcro, alto. de constitución más bien fuerte, 
ojos castaño oscuro y pelo negro, con entradas pro­
nunciadas, de carácter generoso, aunque de temperamen­
to nervioso, activo y en ocasiones inestable, estaba movi­
do en sU acción por su condición de luchador por la 
estabilidad económica y las insuficientes reservas para 
mantenerla. 

" Ingresa en el·Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo) 
desde su. fundación (1941) paciendo vida política activa 
en el barrio de Santa Clara, donde residía. En esta barria­
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da resultó electo delegado a la Asamblea, Municipal de 
La Habana por su pártido, en las elecciones primarias 
de noviembre de 1951. 

j 

EllO de marzo de 1952, el pueblo de Cuba despertaba 
entre tanques. El tirano Batista nuevamente se hacía del 
poder y esta vez por la fuerza y contra la democracia. 

Víctor se da cuenta de la necesidad de estar en la opo­
sición al régimen y ,es de los muchos jóvenes ortodo?,os 
que se incorporarán al movimiento revolu~ionario  que or­
ganizaba Fidel después del cuartelazo. 

Se preparó, al igual que los otros jóvenes que ~arti­
dparían en la acción, llegando a ser jefe de una de las 
células. . 

Con los· miembros de su célula Víctor saldría el vier­
nes 24 de julio, desde su casa ubicada en la calle Jesús 
María No. 164, hacia Santiago de Cuba, en un automó­
vil que guiaba Ernesto Tizo!. 

: La intranquilidad hizo presa de Víctor. que durante 
el viaje haCía constantes preguntas de hacia dónde iban! 
qué .iban a hacer, que hasta. dónde iban a.llegar. Estas 
y otras interrogativas eran frecuentemente repetidas por 
Víctor con mucha ,ansiedad, despertando también cier·' 
tas inquietudes en otros que integraban el grupo. Por 
esta razón 'Tizol,' al cruzarse en' el poblado de Buena­
ventura c~rca  de Holguín, con el carro que conducía 
GiIdo Fleitas decide trasladarlo a él ya dos miembros 

-más ¡de su célula para el carro de este, en el cual viajaba 
un grupo de jóvenes muy entusiasta, encabezados por 
el propio GiIdo. 

Eran las cuatro de la madrugada del domingo 26 de 
julio, y ya en la granjita Siboney, los futuros' comba­
tientes se habían puesto los uniformes para combatir y 
se· distribuían las' armas. Víctor Escalona le plantea a 
'Pidel que él y algunos compañeros de célula habían deci­
dido no participar en la acción porque las armas eran 
insuficientes. . 

Cuando los asaltantes partieron hacia el Moneada, 
Víctor y su compañero más allegado de célula, Gilberto 
Varón, se dirigieron hacia Santiago de Cuba, no sin antes 
pasar vicisitudes. Ayudados por un campesino' que les 
proporcionó ropas y alimentos llegaron a San Luis donde 
tomaron un tren que los condujo a Bayamo. A su lle­
gada se dirigieron a la zapatería La Tejana y un cama­

. .rada de oficio les ofreció cierta protección. Luego ante la 
imposibilidad de encontrar un lugar seguro en Bayamo 
se dirigieron hacia Manzanillo, donde Escalona tema 
familiares y amigos. '. 

Aún se desconoce los medios que utilizaron para via­
jar, pero sí se sabe que fueron detenidos y conducidos 

,al cuartel Vegujtas, donde los interrogaron y maltrataron. 
Los cadáveres de Víctor Escalona y de Gilbeno Varón 

aparecieron abandonados en la cuneta de la carretera de 
Bayamo a Manzanillo frente a la finca Los Cayos, entre 
dos palmitas que aún exTsten en el lugar. 
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GILBERTO EUGENIO VARÓN MART1NEZ 

Se le recuerda como un joven callado 

Teresa 4ndux González 

Gilberto- es un joven calla­�
do, más' bien ta~iturt)o,  estas� 
características propias tal� 
vez. se remonten a Jos re­

. cuerdos de ,su triste. niñez~ 
 

Él, como miles de niños en� 
) .. . 

aq~ella época de desamparo, 
sufrió encame p~opia,  ade­
más del. hambre y la mise.,. 
ria, la desg.raciar de quedar 
huérfano con 5016 ocho' añoS 
junto a s~s dos herriümitos. 
En aquel entonces viv~an  en 
Ciego de ~vila.  Gilberto 
Eugenio Varón Martínez ha­
bía ~acido  eil Cániagüey 
un 4 d~ enero de 1931. Sus 
padres fueron Cirilo Varón 
Caro"" y Dolores Martínez 
Cervantes.. 

Al morir los padres y 
agudizarse las petÍurfas de 
los niños, estos fueron reco­

~04  

" 

gidos" por"Serafina Jiménez Carabal1o, amiga de la madre 
quien junto a su familia se tra:slada a La Habana en 
busca de nuevos horizontes, en "el año 1939. 

. . 
" La urbe capitalina los recibe como' a tantos emigran­

tes de los más disímiles rincones de la isla y se instalan . 
en la calle Jesús María No. 104, donde se convierte en un 
espigado joven de cara afináda, ojos y pelo negro, tem­
peramento sanguíneo, 10 que hace que se muestre in-· 
tranquilo en 'su transitar, no ob~tante  ser muy reservado. 

La pobl·eza en que vive 10 limita y solo logra alcan­
zar el nivel'primario y después toma clases de mecano­
grafía, comenzando a realizar pequeños. trabajos que le 
permiten algunos ingresos. 

La casualidad hace que conozca en una zapatería don­
de se inicia como aprendiz, a Víctor Escalona Benítez, 
que al igual que él atravesó la vida ·con una precaria 
situación y muchos sinsaoores, tamb~én  desde pequeño 
había quedado huérfano y tuvo que enfrentar los riesgos 
de la existen~ia  en aquella época tan borrascosa pasan­
do miles de vicisitudes. Ya en. estos tiempos cuando se 
conocen, Víctor es negociante del giro de pieles y traban 
amistad; posteriormente comparten la misma vivienda y 
Gilberto ingresa a la Ortodoxia. A través de su amigo 
que ya pertenecía y tenía inquietudes, juntos estarían en 
una de las células que iría al Moncada, de la cual Víctor. 
fue el jefe. Contaba entonces Gilberto con veintidós años. 

Parten para Santiago de Cuba desde Jesús María 
No. 164, siendo recogidos a la hora acordada por Ernesto. 
Tizo!. 
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Una vez en la granjita Siboney, al terminar Fidel 
de explicar las condiciones de la acción. Escalona mani­
fiest~  que él y sus' compañeros no participarían por con­
siderar insuficientes las armas. Gilberto Varón, al igual 
que su amigo, apoya 'esta decisión y posteriormente em­
prenden el regreso a La Habana., 

La última vez que fueron vistos fue en la zapatería 
La Tejana de Bayamo, ,allí estuvieron breves horas para 
continuar viaje a Manzanillo donde .se esconderían en ­
casa de unos amigos. 

Son detenidos. 'en el trayecto y juntos correrán la 
misma suerte: los llevan ,al cuartel Veguitas, de allí los 
trasladan al kilómetro 37 de la carretera y los obligan a 
.cavar sus propias tumbas. 

En su momento final,. aquel joven debe haber pensa-, 
do con tristeza, calladamente, el infortunio de su breve 
existencia y la convicción de la necesidad imperante de 
un cambio radical para su patria oprimida. Hoy Gilberto 
Varón vive en la obra de la Revolución. 

~ 

MARIO MARTfNEZ ARARA 

La Revolución está asegurada 

Susana Callejas 

-Mario, ustedes están meti­
dos en un asunto muy serio, 
muy peligroso. Los van a 
matar y Batista no podrá ser 
de1"rotado, él tiene muchos 
soldados, y lo apoyan los 
.americanos... 

-Mira,_ a la muerte no 
hay que temerle. La -Revolu­
ción está asegurada y noso­
tros ganaremos de todas ma­
neras. Si nos matan a los que 
preparamos la Revolución, 
otros seguirán nuestra causa 
y Cuba será libre. 
-Pero a ti... i te van a 
matar' 

~La milerte no significa 
nada para mí ni para· mis 
compañeros de la lucha. A 
la muerte hay que mirarla de 
frente y afrontarla, porque 
lo que importa es la causa y 
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nuestra causa 'no puede morir, vivirá mucho -más que 
todos nosotros. De todas maneras, hay que morir un día 
y yo quiero morir de pie, como un hombre, peleando ¡ por 
Cuba, por la Cuba nueva del mañana, por la Cuba del 
pueblo que nosotros ni ustedes aún conocen, pero que 
Fidel nos la ha hecho vislumbrar. 1 

Esta conversación se produda a pocas semanas del 
26 de julio de 1953. El revolucionario ',que respondía sin 
vaciladones a los t~mores de un amigo era un ,joven, de 
29 años, Mario Martínez Arará, el que murió' heroica-

I 

'mente en el asalto al cuartel Carlos Mánuel de Céspedes 
de Bayamo. ' 

Mario nació en Colón, provincia de Matanzas,. el 17 
"de febrero de 1924, en 'el humilde hogar de Pelayo\ Mar­, 
tínez y Rosaura Arará. En esta localidad transcurrió su 
infancia al lado de sus ci~co  hermanos, realizó sus pri­
meros estudios y algunos' cursos en la ,escuela de Artes y 
Oficios que posteriormente continua¡'í~  en La" Habana 
cuando su familia se trasladó a la capitaL 

, Era un muchacho extraordinariamente fuerte, practi­
caba diferentes deportes, pero fundamentalmente la gim­
nasia; de mediana estatura, ojos claros y pelo castaño, 
entusiasta y muy activo, valiente e impulsivo. Por ese 
temperamento' se enfrentó en varias ocasio~es  a la poli­
da de los gobiernos áuténticos de Grau y Prío, por come­
ter abusos en su presencia¡se cuenta que también en una 

~ (oportunidad propinó una paliza a tres batistianos que
f' ttuvieron que ser hospitalizados. '-- . 

1 En Granma, 13 de julio de 1973. 
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Desempeñó, diversas ocupaciones como cualquier otro 
joven en aquella época donde era necesario buscar el sus­
tento diario en el primer trabajo que se presentaba y 
así fue vendedor de galletas, obrero fabril, agrícola 
y chofer~ tanto en su nativo Colón como en la capital. . 

Susillquietudes políticas 10 llevaron a militar en la 
Juventud Auténtica, pero abandona esta organización 
desilusionado al comprender que ella no contribuía a' 
resolver los problemas del país. Posteriormente se con~ 

vierte en un miembro más. de la Juventud Ortodoxa, aquí 
conocerá a Fidel, Abel y otros jóvenes de la Ceneración 
del Centenario. A partir de este mqmento' se profundizan 
sus' convicciones 'políticas por la influencia que recibe de 
todos sus compañeros y especialmente de dos revolucio­
narios' estrechamente vinculados con los planes para la 
acción del Moneada: .su cuñado, Ernesto Tizol y el mé-' 
dico Mario Muñoz Monroy, al que le unía una gran amis­
tad desde su nativo Colón y que además fue testigo de 
su boda. 

Por eso, cuando se produce el cuartelazo del 10· de 
marzo de 1952.que convierte nuevamente a Batista en 
41el hombre fuerte de Cuba.. impidiendo así el posible 
triunfo de la ortodoxia, Mario está convencido que no 
hay otra alternativa" la 'respuesta tiene que ser la luché! 
contra la tiranía. Aun estando casado y 'con- un hijo es 
uno· de los jóvenes de la Juventud Ortodoxa que se 
agrupan junto a Fidet, Abel y se prepara para el le­
vantamiento armado.. ' 

Realizan prácticas de tiro en dive~sas fincas en los 
alrededores de La Habana como la Villa Azul en el re­
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parto S~nPedro,  cercano al Cotorro, ,donde su cuñado 
Ernesto Tizol tenía una granja de pollos qUe les servíá 
de c~bertura  y el propio Mario trabajaba en la finca San­
ta Elena en el pueblo de Los Palos. 

Escogida la fecha del 26 de juliQ para el ataque al 
Moncada, Fidel propuso que simultáneamente se atacara 
el cuártel de Bayamo, el segundo en importancia de la 
provincia de Oriente, para aliviar la tensión qUe pudie­
ran hacer los soldados en un solo punto, una vez tomado 
el Moncada. Por esto, el 24 de julio ~n  horas del medio'" 
Pía parte de la célula de ~ico Lópezse reunía en la casa 
de Antonio Darío López Garcia, un cuartico en la azotea 
de la calle Dragones 216, frente a la antigua Plaza del 
Vapor. De allí el grupo se dirigió a pie a la" casa de la 
madre de Mario, en la calle Aguacate, donde este los re­
cogió en el automóvil en que viajarian a Bayamo. 

El recorrido se realizó sin· dificultades, hicieron va­
riasparadas que fueron amenizadas con ·la guitarra y la 
filarmónica de Antonio Dario y Adalbert~  Ruanes.· lle­
garon cerca del mediodía a Bayamo y decidieron retro­
ceder por la carretera central. deteniéndose primero'bajo 
lPlos árboles y después llegaron a Cauto Cristo donde 
coincidieron con el grupo que dirigía Gildo Pleitas. Al­
morzaron todos y después cada grupo tomó su camino, 
lÍnos hacia Bayamo y a Santiago otros. 

El 25 de julio de 1953 Bayamo esta~ tranquila. Nada 
indicaba que en sus entrañas se" gestaba un movimiento . 
que en pocas horas la conmovería. La vida transcurría 
con su cotidianidad' acostumbrada. en bares y cafetines 
se jugaba ,billar y se escuchaba ~a música de las victro­
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las. En uno de ellos entraron los jóvenes revoluciona­
rios para s~mular  que como muchos otros también se 

¡ " , divertían en la temporada de carnaval. En su recorrido 
\ 

por la ciudad se encontraron con Fidel y Ernesto Tizol 
en un café cercano al paradero de ómnibus La Cubana, 
pero por la necesaria discreción ni se saludaron. Final­
mente, por parejas, fueron hacia un pequeño hotel llama­
do Gran Casino, situado en la esquina de las calles Al­
fredo Utsed y AUQUsto Márgues, 10 habían escogido 
como hospedaje porque estaba ubicado a menos de dos 
cuadras del cuartel. Allí se reunieron todos, aproxima­
damente veinticinco compañeros, bajo la dirección de 
~ico  López. _ 

Mario manejó uno de los cuatro automóviles en que 
fueron a tomar el cuartel. La·acción se desarrolló por el 
fondo de la fortaleza que era la posición que mayores 
posibilidades de éxitoo(recia a los asaltantes y ocurrió 
en breve tiempo, ya que un soldado que estaba en la 
caballeriz~  advirtió que los revolucionarios trataban de 
cortar la cerca de alambre de púas que protegía el acce­
so al lugar. Rápidamente se movilizaron un gran número 
de soldados y comenzaron a disparar con las ametralla­
doras calibre cincuenta sin que los jóvenes lograran pe­
netrar en el cuartel. Cuando se dio la orden de retirada, 
Mario fue uno de los últimos en" abandonar el lugar, fue 
hacia el aút~móvi1 y no 10 pudo utilizar porque había 
perdido la llave en la acción. Logró alejarse y se ocultó 
en un ómnibus en el paradero, pero fue delatado por el 
chofer a unos guardias que 10 detuvieron. Uno de ellos 
10 hirió en la cabeza con la culata de su revólver. Según 
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l'� 
testimonios~ cuando ,lo conducian al cuartel exclamaba 
en medio de los maltratos: ¡Muero por Cuba I ¡Muer" 
por' al Revolución I 2' . . 

" En el cuartel lo curó el médico Aurelio Martínez Pi-, 
mienta, ya' fallecido, y posteriormente fue asesinado por 
el jefe del escuadrón' No. 13 de la Guardia Rural, tenien­
te Juan A. Roselló, célebre por la crueldad y el ensaña­
miento demostrado en el asesinato de varios asaltantes. 

~i  cadáver de Mario y el de José Testa Zaragoza fue­
ron colocados en el dormitorio del cuartel para que el 
Juez de Instruc'cíóli los' encontrara como si hubieran 
muerto en combate. La soldadesca asesina de la tiranía 1 

actuaba de la misma forma con los asaltantes dél Mon­
cada, pretendía ocultar sus crím~nes en Bayamo y San­
tiago. 

Mario. que se había enfrentado a la injusticia, a los 
traidores y esbirros con el vigor de sus puños de atleta, 
murió C9mo él quería, de pie~  como un hombre y sus 
palabras se hicierón realidad. , 

2 Archivo de JóS'é Leyva. 
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